I. Las Preguntas fundamenteales de la Filosofía

I.2. Algunas Preguntas Filosóficas

I.2.A La pregunta por el “Cosmos”

I.2.B La pregunta por el sentido de la existencia

I.2.C La pregunta por la muerte
I.2.C. La pregunta por la muerte

La muerte se define por relación a la vida 

La muerte se suele concebir como el final de la vida, como el cese irreversible de las actividades vitales. Esta definición negativa de la muerte presupone una concepción de la vida. Esto es, nuestra concepción de la muerte dependerá de cómo entendamos la vida. 

El concepto biológico de vida 

No hay un acuerdo general acerca de lo que se puede entender biológicamente por vida,se trata de un fenómeno complejo que no puede abarcarse en una simple definición. 

Jacques Monod, biólogo contemporáneo que ha reflexionado sobre la biología moderna desde una perspectiva filosófica, ha definido a los seres vivos como «objetos dotados de un proyecto», es decir, dotados de teleonomía (del griego telas, fin, y nomos, norma). Pero, además, los seres vivos se caracterizan por su capacidad de construirse o desarrollarse a sí mismos, sin intervención de agentes exteriores (morfogénesis autónoma); y, por último, por transmitir sin modificaciones la información que poseen (invariancia reproductiva). 
El concepto filosófico de vida 

Los pensadores griegos de la antigüedad ya usaron el concepto de «vida» en un sentido que abarca mucho más que las actividades meramente físicas, entendiendo que, además de la vida vegetal y animal, hay una clase de vida que es el modo humano de ser, es decir, la vida práctica o moral. 

Pero a partir del siglo XIX se desarrolla una línea de reflexión que destaca la importancia de la vida como objeto de estudio de la filosofía. Entre los pensadores contemporáneos, Ortega y Gasset ha sido uno de los que han desarrollado la filosofía vitalista. Para él, vivir es encontrarse en el mundo, hallarse envuelto entre las cosas, estar en una circunstancia. La vida humana no es una cosa más entre las cosas del mundo, pues vivir humanamente es saberse viviendo. La vida es el elemento más básico que encontramos en los seres humanos: es la realidad primordial. 

La vida no tiene una naturaleza, un ser ya hecho y acabado, sino que consiste, precisamente, en actividad, en ese hacerse a sí misma permanente y continuo. Ortega insiste en que la vida es elección, es construirse a sí misma, realizarse a sí misma según su propio programa. La vida tiene una dimensión constitutivamente histórica o biográfica. 
Así, la muerte como acto final es la que da sentido a la vida, porque el resultado de la vida se presenta en el momento de la muerte. La muerte como juicio de la vida ¿Ha merecido la pena ser vivida?
En este sentido analizaremos epitafios. Que vamos a interpretar como el mensaje final que una persona quiere dar frente a la muerte, ¿una frase que resume su vida?

La muerte como fenómeno humano 

«Morir» es algo que acontece a todos los seres de la naturaleza. En sentido amplio, les ocurre incluso a los seres inanimados, por eso podemos decir que un río «muere» en el mar. 

Sin embargo, la muerte solo tiene plena significación cuando se trata del cese de la vida humana. Porque solo el ser humano es consciente de que está vivo y, por ello, solo él sabe que ha de morir. Veamos algunas aportaciones filosóficas sobre la muerte. 

Muerte y filosofía 

Platón, Cicerón y Schopenhauer, entre otros, establecieron una peculiar relación entre muerte y filosofía, al entender que la filosofía es una preparación para la muerte. La filosofía es la disciplina que más y mejor puede contribuir a la tarea de prepararse para la muerte. Porque una misión de la filosofía es contribuir a que los seres humanos vivamos de forma plena nuestra existencia, de modo que cuanto más plenamente vivamos, más humanamente afrontaremos nuestra muerte. 
Experiencia de la muerte 

Siendo un acontecimiento que ha de ocurrir a cada uno, podemos constatar que no podemos vivir nuestra propia muerte. Así lo expresa Epicuro, cuando afirma que «mientras vivimos la muerte no existe, y cuando la muerte existe, nosotros ya no somos»'. Esta paradoja aún puede acentuarse más si atendemos a la consideración de Kant, cuando sostiene que ni siquiera podemos pensar nuestra propia muerte, so pena de incurrir en una contradicción: la de afirmar, por ejemplo, que «yo estoy muerto». En efecto, ni tengo experiencia directa de mi propia muerte, ni puedo obtener conocimiento concreto y suficiente de ella a través de la muerte de los demás. 

¿La muerte como definición" del ser humano? 
No Esencia sino Existencia
En el siglo xx, una tendencia filosófica reflexiona de forma notable sobre la muerte: el existencialismo. Se trata de una corriente filosófica que expone que lo peculiar y característico del ser humano no hay que buscarlo investigando su esencia, sino más bien reflexionando sobre su existencia. En el caso de los seres humanos, y solo para ellos, la esencia es existir. Lo cual significa que primero existimos y solo después, en función de lo que vivimos y cómo lo vivimos, nos hacemos de una determinada manera, adquirimos una esencia. ¿Qué hemos hecho de nuestra vida?
Jean Paul Sartre (1905-1980), afirma que «ser significa elegirse» porque «el ser humano es libertad». Para él la finitud manifiesta la libertad radical del existir humano. Porque somos finitos, estamos siempre en alguna circunstancia en la que se nos impone realizar una elección.
Para el pensador alemán Martin Heidegger (1889-1976) la muerte nos descubre que la existencia humana, la manera de vivir de los seres humanos, está afectada radicalmente por la finitud. Que somos seres finitos significa que no tenemos poder para todo, que somos limitados, en concreto respecto al tiempo: somos seres históricos. Pero, para él, la muerte no es simplemente el final del tiempo de la existencia, sino que hay que entenderla como una propiedad peculiar del modo humano de existir. Para Heidegger, el ser humano es un «ser para la muerte». 
Sentido de la muerte y trascendencia 

La significación de la muerte será diferente según la forma que tengamos de comprender al ser humano. Podemos tomar como referencia dos posiciones básicas: la del monismo y la del dualismo psicofísico, que se estudiarán con detalle más adelante. 

· Entendemos por monismo aquella posición filosófica que defiende que no hay composición en la realidad humana. Se pueden diferenciar varios tipos, 
· Como el panteísmo, que defiende que la muerte es la disolución de la individualidad en la universalidad del cosmos. 
· También podemos encontrar un monismo materialista, que niega la posibilidad de cualquier dimensión no material para la existencia humana, con lo que la muerte se convierte en el límite absoluto de la existencia. 

· Aunque existen muchas formas de dualismo, se suele entender que todas defienden que el ser humano está constituido por dos tipos de realidad: una material, el cuerpo; y. otra espiritual, el alma. Estas teorías suelen concebir la muerte como la separación de los componentes constitutivos de la realidad humana; es decir, como la separación del alma y el cuerpo. Platón, Aristóteles y-Descartes, entre los filósofos, y el cristianismo, el judaísmo y el islam, entre las grandes religiones, defienden una concepción de este tipo. 

Entre las posiciones dualistas aún es posible diferenciar entre quienes, como Aristóteles, entienden que cuerpo y alma individual solo existen mientras están juntos, y aquellos otros que admiten la existencia del alma separada del cuerpo. En estos casos, la muerte se suele entender como un tránsito, es decir, como el paso de una forma de vida (la compuesta por el alma y el cuerpo) a otra (simple, puramente anímica). Platón, Descartes y las religiones en general entienden así la muerte como acceso a la trascendencia. 

Hay una gran variedad de concepciones acerca de lo que le ocurre al alma tras su separación del cuerpo: desde la posibilidad de alcanzar la felicidad definitiva de la que hablan las grandes religiones monoteístas, hasta la creencia en la necesidad de que el alma se purifique encarnándose sucesivamente en varios cuerpos, humanos o animales, como afirman Platón, el budismo y el hinduismo. 

I.2.C. La pregunta por la muerte.
I.2.C.1 ¿Cuál es la diferencia entre el concepto biológico y el concepto filosófico de la vida?
I.2.C.2 ¿Qué entiende el biólogo Modod por vida? 

I.2..c.3. Busca un epitafio que te guste, y coméntalo. ( Búscalo en interneta. En Wikipedia hay bastantes ejemplos)
I.2.C.4 ¿Cómo se interpreta la muerte desde una concepción dualista del ser humano? ¿y desde una concepción monista?
I.2.C.5. ¿Por qué no podemos hablar de la muerte sin referirnos a la vida?

I.2.C.6. ¿Primero existimos y luego somos? ¿Puede entenderse al revés?

I.2.C.7. ¿Por qué no podemos vivir nuestra propia muerte? Epicuro.
I.2.C.8 ¿Qué significa que el ser humano es un "ser para la muerte"?
